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taba cargada con bala le echaron un bote de metralla, hizo mi 
llo que entre todos le ayudaran á echársela en el hombro 
derecho, la alzó al aire sostenida á pulso con las dos manos, y 
elijo con entusiasmo : - Préndanle el estopín. Uno de los arti
lleros le arrimó el bota-fuego, aJ instante del disparo hizo un 
fuerte impulso para adelante, aventando la pieza cosa de dos 
varas ¡• saíó el cuerpo; los enemigos les iban á cargar á la 
bayoneta y como estaban creídos en la inutilid\id de la pieza, se 
arrimaban llenos de confianza, el inesperado tiro surtió los me
jores efectos, la metralla los desconcertó, voltearon caras y 
cargándoles la caballería hizo destrozos, siendo este hecho el 
principal móvil para que alcanzaran los insurgentes un triunfa 
completo, valiéndole á mi tío el grado de alférez; desde esa ,·ez 
quedó medio sordo del oído derecho, pues aunque alzó bastante 
la pieza, no fué tanto que le evitara sentir el estallido tan inme
diato i\ la cabeza. 

Lo de las mulas colombianas aconteció en la hacienda de 
Tepetongo, y íué el caso, que estando venteando un1t partida 
ne mulas cerreras en el corral, llegó tío l.arctuño á ese tiempo; 
al ver que las manganeaban y porrazeaban sin compasión, les 
dijo con tono de lástima : - Pobrecitos animalitos, no las mal
traten, cójanles las patitas y acuéslenlas con cuidado, y luego 
con sólo estirarlas de una pata écbenlas fuera del corral; 
¿,para qué son esos lazas y jalones? no sean bárbaros. - ¿ Pues 
qué son borregos? respondió uno de los que estaban lazando, 
que era nada menos que el dueM de la partida; del dicho al 
hecho hay mucha trecho. - Cuando yo lo diga, amito, es por
que lo sé hacer, y no digo esos cacomiztles, si quiere perder 
algo les daré una leccioncita. - Cuantas mulas acueste y las 
eche fuera como ha dicho, se las regalo. - No se vaya á reba
jar, oaballe.rito, mire que le cojo el falsa, ya no hablo para la 
otra. - Ni yo tampoco, lo dicha dicho, está vd. hablando can 
un hombre, y delante de todos estos señores que han ofdo sus 
fanfarronadas, manos á la obra, relírei1se los lazadores. 

I' ues con su permiso, se puso su barboquejo, escupió y 
restregó las manos, abriendo los brazos y silbando, arrinconó 
la mulada, se arrimó violentamente y le tomó con la mano 
izquierda una pata á una de las mulas más gordas y carpulon-
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tas, que tirando coces, en vano trató de librarse, en un descui
dito le pepenó la otra pata, cruzándole corba sobre corba lu 
hizo caer al suelo de costillas poco á poco, gritando con mucha 
sorna : Aquí la venta, quemador. Luego que la ventearon le 
soltó una pata, y estirán,lola de la otra con una mano, se la fué 
llevando andando el animal en tres pies para atrás. - Puerta 
franca, gritó al llegai· á las trancas, y sacándola para afuera la 
metió en otro de los corrales inmediatos. Así siguió muy impá
vido sacándose las mejores mulas con asombro de todos los 
concurrentes, venciendo fácilmente la más ó menos resistencia 
que le hacían, y miraodo el dueño que ya se había sacado 
media docena, dijo llena de asombro : - ¡ Basta, basta, ami
gote! quedo convencido de su poder, soy un necio con dudar 
de los hombres; Dios lo conserve su canilla, que seguramente 
como ésa no hay dos. 

- Sí, seiior, dijo riendo mi tío1 aquí está su compafiera. Y le 
enseñó la del brazo izquierdo. - No quiero decir eso, sino que 
de sus fuerzas no tiene cuate. - Así lo entendí, señor amo, es 
una broma, ya le dí á conocer que no hablo no más por hablar, 
ahora dígame el precio de esos animalitos para pagárselos. -
Esas seis mulas son de vd., señor mío 1 yo también sé sostener 
lo que diga. - Pues entonces punta en boca y viva vd. mil 
años. Señores, sigan en su diversión y derrenguen mulas, que 
por mí y el cura, toda la cuenta es una. 

Eso del arado fué una muestra con que se uíó á conocer con 
un charro del Bajío, que habiendo llegado á sus oídos todas las 
proezas que se contaban de mi tio, y siendo el principal de los 
de por allá que tenía vanidad en poseer mucha pujanza, ql«l!'ia 
echar con mi tío una pulseada y que se atravesara algún interés. 
Tuvo oportunidad de venir á México y al pasa!' por San Felipe, 
se empeñó en llevar adelante su proyecto, se informó de dónde 
estaba y fué en su busca; casualmente se hallaba mi tío en un 
barbecha mirando revezar sus yuntas, cuando el charro que 
quiso cortar camino se le acercó ú. informarse, después de 
los primeros saludos le dijo : - Vd. dispense, caballero, bdéme 
razón par dónde queda el rancho del señor Garduño'! necesito 
verlo, me han contado que tiene muchas fuerzas, y yo quisiera 
ver si efec~ivamente era así para que diéramos una pulseadita. 
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- Pues para que no vaya iÍ perder tiempo, mire. Tomó la punta 
del timón de un arado que estaba,junto á él tirado, al apoyó en el 
antebrazo y codo, y alzándolo hasta una altura considerable le 
dijo con mucha calma : - En donde está apuntando el cabo de 
la mancera, queda el rancho de Garduño, no tontee. Y volvió á 
bajar el arado tranquilamente . - Por lo que veo, dijo el charro 
sorprendido, vd . es el Gardu~o que yo busco. - Su criado y 
servidor, le contestó tocándose el sombrero, y si quiere pulsear, 
échese á pie. - No, caballero, no estoy desesperado con mis 
brazos, ni les pongo zumba á mis caníllas. Creo cunnto me han 
contado de sus hechos, y me tendré por feliz con que me cuente 
en el número de sus amigos. - Si así lo quiere vd., sea en 
buen hora) y estrecharon las más intimas relaciones. 

Lo del recado fué en lstlabuaca. Estaba mi tío á caballo 
cuando llegó un c,·iado á darle un recado de parte de su amo, y 
no oyendo lo que decía porque se le había acercado por el lado 
sordo, lo agarró del copete, el hombre con las dos manos se asió 
de la que le cogió los cabellos, y alzando el brazo hasta quedar 
cara con cara le hizo repetir el recado, y que le diera de gritos 
tres 6 cuatro veces haciéndose que no lo entendía, y luego con 

· mucha cachaza le dió la contestación con estas palabras: - Le 
dices tí tu amo que está muy bien, y no rne vuelvas a hablar 1Jor 
el lado sordo, eh ... - Si, señor, contestó aquel hombre que á 
pesar de ser un ranchero alto y fornido lo conservó en el aire 
todo el tiempo que se le antojó, siendo esta travesura muy cele
brada de todos los presentes. 

Por estilo de estos casos hizo muchísimos que sería muy largo 
el relataros, como el de detener un coche, tomándole el eje, 
subirse por un cable llevándose alzado el caballo que montaba 
con sólo apretar las piernas, cargarse un macho en el pescuezo 
como borrego, montar un toro y dejarlo sofocado, tomar un 
burro de los dos pies y después de dar con él dos ó tres vueltas 
al aire, arrojarlo seis ú ocho varas, quebrar un pestillo de un 
puñete, y en fin, mil cosas asombrosas. Pero basta con esto 
para que vds. se formen un juicio de cuúl seria la celebridad 
con que se dió IÍ conocer, y esloy•eguro de que si hubiera sido 
extranjero habría llamado la atención en todas partes, lo hubie
ran celebrado con asombro, y si fatuo, se hubiera dado el título 
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del rey de los luchadores, el primer genio de la fuerza, ó cual
quier otra superchería, dejando atrás á Mr. Charles y otros que 
han veo ido á. sacarnos el dinero con sus fruslerías; pero, her
manos, mi tío era criollo y eso bastó para que no llamara la 
atención y se consignaran al olvido sus extraordinarias fuerzas 1 

sin darle el mérito correspondiente, asimismo pasan mil nota
bilidades desapercibidas, porque ese es el mundo; mi tío 
murió sin haber especulado con su privilegio, y se mantuvo 
como buen ranchero trabajando en el campo en sus propias 
labores. 

Conque volviendo á mi don yo de Castilla, contaba ya trece 
años, y mal y de mala manera, aprendí á medio leer y mal es
cribir. Mis padres s·e empe1iaron en que mi tío el señor Arzo
bispo me diera una beca de gracia en el colegio Seminario de 
México, obtenida que .fué, me llevaron para la capital, y hecho 
un macho fuí ¡\ dar á aquel establecimiento, por supuesto á 
perder el tiempo, pues á mi torpeza para los estudios se unía 
la poca ó ninguna voluntad que yo tenía á la carrera literaria, 
dando por resultado que en cinco años no pude aprenter gra
mática, y sólo por las consideraciones de ser mi tia el sellar 
arzobispo, pudieron el rector y catedráticos aguaotarme. Como 
continuamente me castigaban, y yo por más esfuerzos que 
hacía no podía comprender, me desesperaba, y estirándome de 
los cabellos ó dándome de cabezazos contra la pared, decía: -
i Reniego de mí! ¡ reniego de esto, y reniego de aquello! Mis 
condiscípulos que lo oian, después de burlarme, acabaron por 
decirme Reniego; los primeros días me enfosqué, y eso hizo 
afirmar el apodo, de manera que á todo era reniego y más 
reniego hasta que no hubo más remedio que entender por re
niego. 

Por fin, la muerte de mi tío puso término ú. mi encierro, es
cribiéndole • mi padre el señor rector lo obligó á que me sa
cara, en suma, me echaron del colegio por modorro y tonto 
efectuándose en ml aquel adagio que dice : « El que asno va il 
Roma, asno se torna. )) 

Irritado mi padre al ver frustradas sus esperanzas, me llevó 
ú la casa y después de una grande reprimenda, me preguntó 
lleno de cólera: - ¿Qué oficio quier.es aprender? ¿cuál giro te 
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gusta, yo no qfiiero flojos en mi casa, eres lamafio bigardón y 
no sabes aún trabajar en nada, y en el supuesto que no te in
clinan los estudios, dime en qué piensas ocuparte? - Señor, 
le contesté muy curtido, en el campo, su merced se ocupa de 
eso, y á su lado ¡,odré aprender. - Es que para que sepas 
mandar, es preciso que sepas hacerlo; no creas que el trabajo 
del campo es no mús andar en el caballito traveseando todo el 
día; píénsalo bien y mañana me resuelves, es muy amargo el 
sudor que se vierte para ganar un jornal. Y se metió para la 
recámara donde estaba mi madre que ansiosa le preguntó : -
¿ Qué sucede por Dios con ese muchacho? - Que quiere ser 
campirano1 y si se mantiene en esa resolución, yo te ofrezco 
que en cuanto vea cómo se trabaja en el tajo, prefiere volverse 
al colegio, pues según me dijo el señor rector, no es por falta 
de capacidad el que no haya aprovechado nada, sino porque 
es d1Sipado, caprichudo, y ensoberbecido con la sombra del tío 
ar~obispo, se salía con la suya de estudiar 6 no, según se le an
to¡aba, y una de dos, ó consigo que se vuelva al colegio 6 saco 
u~ campirano regular; no te metas en conse~tirlo, déjame á 
m, solo la encomienda; haz lo que te digo si no quieres que 
ese muchacho se nos pierda. 

Yo escuché algo de la conversación y principalmente lo de 
la vuelta al colegio, y decla para mí : - Primero me matan 
que yo vuelva á los estudios, el tajo no come gente, los pri
meros días será el rigor y después se les irá bajando la cólera, 
y quieran 6 no me quedo en mi casa en mi elemento, mon• 
tando á caballo y haciendo travesuras, ya estoy resuelto, li re
sistir los elémentos y romper terrones. Al otro úía le dije: -
Quiero ser campirano, señor padre, ya lo pensé. - Corrientes, 
me respondió; anda, llama á Miguel el sastre y vénte con él. 
Cuando llegamos le dijo : - Tómela vd. medida á ese mucha
cho para una cotoncita y unas calzoneras cert"adas; ahí tiene 
vd. gamuza, y todo se necesita para el sábado. - Estará con
cluido, señor, respondió el maestro sastre. Luego me compró 
unos zapatos bayos de vaqueta, un sombrero poblano y un za
rapito azul de veinte reales, y entretanto mi madre me hizo 
una camisa y unos calzoncillos de manta. El domingo en la. 
noche me entregó el vestido completo diciéndome: - Esto es 
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lo último que quiero gastar en ti, ya te advierto que desde ma
ñana, comerás y te vestirás con lo que ganes; esos pantalon
citos de paño y demás ro pita se les va á achicar á tus hermanos, 
esas cosas no son propias para los aprendices de campiranos ; 
véte á acostar para que mañana estés listo. Al otro día antes 
de que amaneciera me t<wi la puerta, me vestí presuroso Y 
luego que salí me dijo : - llabilítate de una paleta y me vas 
á esperar á la labor del Hosario. Montó en su caballo, se fue. 
Yo no me demoré, y cuando llegué ya estabnn alli reunidos 
cerca de veintP. muchachos, so presentó mi padre preguntando : 
- ¿Quedó algo tapado el sábado, Bartolomé? - Si, señor 
amo, contestó el capitán que arreaba la cuadrilla, alcanza para 
una vuelta. - Pues coloca á esos muehachos y que adelanten 
algo, mientras las yuntas echan guías, ponme á ese cuerudito 
con un surco de cabero) y si se atrasa ó se pone á c.barlar 
dale sus buenos latigazos, yo te lo mando. Cada cual tomó su 
surco y ti mf me tocó el último, se apeó mi padre, me compuso 
con su puñal la paleta, me enseñó cómo se había de tomar, 
hizo como seis varas de escarda con mucha rapidez y maes
trfa, y me dijo ; - Así se hace, cuida de recoger todas las 
guias de la planta con cuidado, arrímales tierra floja y limpia, 
además el surco, sacudo la hierva dejándola con la raíz para . 
arriba sobre el lomo entre mata y mata, al avanzar mocha la 
puntita del maíz así, sin arrancarlo; conque vamos al trabajo, 
Ave María Purísima. - Sin pecado concebida, respondieron 
todos comenzando cada cual su surco, ,o entré muy orgulloso 
pareciéndome aquello el huevo Juanelo dejando á mis compa
fieros ú. gran distancia) á la segunda vuelta1 con mil afanes, 
pude ir al parejo de ellos, por último, á las ocho que se dió la 
voz J!e Ximotlacualo [vamos,\ comer] ya me habia aplicarlo 
ílartolomé tres cuerazos de Jo lindo; que por no parecer amu
jerado sólo me mord[a los labios retorciéndome como culebra, 
bebiéndome el sudor mientras que mi padre se sonreía y hacía 
seña de que me festejaran recio, me senté en el suelo, y el 
mozo de mi casa me fué presentanclo una canasta con un ja
rrito de atole, seis ll ocho tortillas, unos cuan Los chiles verdes, 
y una hoja de maíz con tantlta sal; al ver aquello le dije: -
¡,Pof qué no manda mi madre mi chocolate con bizcochos y 
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que hasta ahora está contento de mí, desde que regularizamos 
nuestra sociedad, á causa de la catástrole de Manuel ha ido 
conociendo á mis hermanos l' trabando amistad con todos, y 
mucho más con este Pepe el Diablo que ha sabido hacerse un 
lugar muy distinguido en su estimación. Esto es lo que tenía 
que contarles, pues lo de mis aventurillas, chascos, y desenga
ños que tienen los jóvenes, son tan comunes que no merecen 
la pena el ocuparse de ellos. 

- Enhorabuena, dijo Pepe, pero yo sé que en San Felipe, 
tienes no sé qué quebradero de cabeza, á la vez que áesla po
bre de Camila me la estás enloqueciendo, y yo formalmente te 
declaro aquí delante de todos, que jamús consentiremos el que 
te burles de esa infeliz muchacha, es una pobre que no tienl! 
más patrimonio que un corazón de paloma y una honradez acri
solada, y sería la mayor felonía del mundo que abusaras de su 
candor y buena fe, dando qué decir 6 engañando á una criatura. 
que sin dispúla es digna de mejor suerte, y labrará la dicha de 
un hombre de bien. 

- Les confesaré francamente mi pecado, contestó Tacho, sin 
querer estoy metido en un atolladero del que no sé cómo salir, 
el asunto se complica cada dla más y puedo decirles que l'ª me 
da el agua en el pescuezo. - Explícate, Tacho, replicó Astucia, 
porque eso ha de ser divertido. - Pues, señores, es el caso que 
yo no sé cómo ó de qué manera ha venido á la villa una seito
rona que dice ser la due1ia de la hacienda de .. que hace algu
nos años que estú. concursada, no ha faltado quien me informe 
que no es tal duefla sino que su marido es el depositario ultima
mente nombrado, y como esa hacienda está abandonada, nin
guno quiere encargarse de la depositaria, pues en cuanto pier
den algún tiempo y no les pagan sus honorarios se largan con 
)o que pueden; sea de esto lo que fuere, el resultado es que la 
señora se da la importancia de dueña, sepresentaelegante, tiene 
su carretela, y su hija Adelita parece una reina tanto en sus 
lujosos trajes como en sus valiosas alhajas. 

Haee cosa <le tres meses, que ln casualidad me hizo conoce.rlns; 
estaba yo de descanso en mi casn y salí ú durle una undadila 
á un caballo nuevo quehalJía comprado mi padre, seme hizo tarde 
en el rartcho y al YOlver antes de llegara! puente me íuí encon· 

;JQ7 

trando con las señoras haciendo mil exclamaciones, el señor rene
gando y el pobre cochero chicoleando las mulas, que sumidas en 
un atascadero les era imposible dar un paso, estando hundida la 
carretela hasta más arriba de los ejes; yo me aproximé ásus gri
tos, amagaba un fuerte aguacero anunciándose con repetidos 
truenos y relámpagos y aunque apuré las dificultades, no pude 
eonsl:'guirningún adelanto y me resolví á transportará las sefioras 
ea mi caballo; sumiéndome y con mil trabajos me arrimé lobas
tante, me eché en la silla á la señora y la dejé en el puente, volví 
por laniñaé hice lo mismo, pero el viejo no quiso por ningún prin
cipio abandonar su cómodo asiento, si no que negándose á pararse 
al caballo me dijo con voz balbuciente: - Yo no dejo mi lugar, 
no hay mal que dure cien años, ya viene el agua y yo no me 
mojo; hágame favor de acompañar ó. mi familia, que algún día 
saldremos de aquí, muchachó, ya no maltrates á las mulas, 
déjalas tomar resuello. Yo me luí para el puente á darles aviso 
y por no dejarlas solas me apeé de mi caballo, les ofrecí el brazo 
y seguimos á pie el buen trecho que les faltaba para llegar 
á su casa, en toUo nuestro camino no cesaba ln señora de col
marme de elogios y la niña la secundaba de una manera muy 
seductora y ponderativa. - lla sido vd., joven amable, nuestro 
protector, decía la señora. - No digas eso, mamacita, di nuestro 
salvador, nuestro ángel de guarda, yo ya me figuraba ahogada 
dentro deeseinmundolodazal; ¡ Jesús, qué tormento, quéagonía! 
Si no hubiera sido por este caballero, seguramente me muero 
de pena; de que yo lo vi intrépido arrostrar el peligro por dar
nos su generoso auxilio, se me volvió el alma al cuerpo y esta 
acción tan noble la he grabado en mi corazón, no tengo vo
ces con que poderle explicar mi reconocimiento y la gratitud 
que le es tan justamente debida. Cada palabrita de aquellas di
cha con entusiasmo y de boca de una muchachona de buenos 
bigotes me empezaron á encantar, sentía junto ,i mí vibrar el 
metal de una voz dulce que elogiaba mi acción, percibía el de
licioso aroma que despedía el pachulí, ó agua de colonia á que 
trascendía su cuerpo, con el calor de su mano que apoyaba en 
mi brazo me magnetizaba, en fin, no sé qué me sucedió, que sin 
querer me fascinaba, me enloquecía¡ comenzaron ú.caer algunofJ 
goterones¡ eJttendí mijorongo saHillefioy con él nos abrigumo, 
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los tres, aquí acabé de hechizarme, se rojuntó contr~ mí, casi 
descansaba su cabeza contra mi hombro y puedo decir que sen
tía yo hasta los latidos de su corazón; para cubrirla mejor y no 
soltar el cabestro de mi caballo le eché mi brazo por el cuello, 
y en uno de mis deliquio.s la estreché cariiiosnmente; no se me 
resistió y al llegará la casa, con el entusiasmo mayor, antes de 
separarse la abracé en toda forma y ella me correspondió de la 
misma manera, sin contenernos la presencia de la señora que 
sorprendidaledijo: -¿ Quées.eso,Adela 1! - Yalo ves, mamacita, 
le contestó Con mucha serenidad 1 lo abrazo en testimonio de mi 
gratitud, de alguna manera se la he do demostrar. 

- Yo soy el agradecido, señorita, contesté, esta dulce satisfac
ción recompensa con usura una acción muy sencilla de comeJ.i
miento que la bondad de vds. ha querido elevar sobre manera 
al rango de eminente servicio; ya están en su ca.sa, y con super
miso me retiro : Atanasío Garduño tiene la honra ele ofrecerse á 
las órdenes de vds. ; conózcanme por su humilde criado y ser
vidor. 
-i Cómo 1 ¿qué se retira vcl.? dijo la señora, nolo consentimos; 

pase vd. ádescansar un ratito, tome posesión de esta pobre casa, 
Mganos vd. esta gracia. - Es muy larde, señorita, y el agua
cero no dilata en desatarse. -Siquiera mienlras pasa la tormontn 1 

me dijo Adelita con ademán suplicatorio. - Dénos vd. ese 
gusto. No pude resistir. amarré mi caballo debajo del corre
dor y nos dirigimos á la sala, se metió In niña á quitarse el traje 
sucio de lodo y volvió á poco mto sumamente encantadora con 
una bata cei'lida con u□ cinturoncilo de seda que parecfn que le 
trozaba la cintura tan dclgadita que tiene, se sentri junto á mí 
quedando la rinconera con la vela encendida que pusieron de 
intermedio y ya pude verla con aqllella luz á todo mi sabor. 
Esde un cllerpo regular, de aspecto imponente, tiene el pelo cas
taño, frente grande, fina ceja, ojos pardos claros de mirada lán
guida, nariz regular, un poco grandecita la boca, cuello torneado 
y en todo su semblante pálido se nota cierto tinte de melanco· 
lía, su voz es dulce y al hablar lo hace siempre con retórietl 
insinuá.ndosecon los ojos, terminando sus frases con rlecaimiento, 
liaciendo espavientos como sorprendiéndose y comúnmente se 
queda pensativa, distraida,ensuma es una romántica corriplela; 
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de cuando en cuando como que quería suspirar, cada trueno 
Je! cielo ó relámpago la asustaba y le hacía pronunciar alguna 
exclamación de sorpresa. - Parece que el aguacerito es regular, 
le dije después de haberla visto con cuidado. - No es cualquier 
cosa, señor Garduño, es una tormenta deshecha, de buena nos 
hemos escapado, merced á la oportuna protección de vd. 1 Jesús ! 
1 Jesús! si yo creo que está diluviando, y adonde me hubiera 
cogido esto en el lamentable cuanto arriesgado estauo en que 
vd. nos encontró, me muero de congoja, todavía no me sale el 
susto, vea vd., aun me dura el temblor, - y me puso una de 
sus mano!- sobre lu. mía1 - estos nervios que son mi martirio de 
cualquier casase afectan, continuamente me atacan y hay veces 
que me tienen en una postración completa. 

-Pe.ro, ¿qué no se ha puesto vd., señorita, en cura formal? 
porq11e eso es una desgrada, y tan joven. - No mucho, señor 
Gal'duño, ya cuento diez y ocho años. -Sin las noches de luna, 
decía yo para mí. - Me han curado los mejores facultativos de 
!léxico, ha gastado mamá un dineral, y yo no he conseguido nin
gún alivio, me han manda.do mudar temperamenlo, vivir en el 
campo, y por sólo Aso ha comprado mamá la hacienda de ..... 
y nos hemos veni•lo á vivir aquí. Al ver que Adela sólo men
taba á su mamá, me acordé del viejo que se había quedado en 
la carretela, y exclamé : - Pero á todo esto, ;, qué habrá sido del 
señor que quedó en el carruaje, qne según infiero, será su papá 
de vd., no es ,,erdad l Se atrojó un poco y meditando con el ros
tro un tanto colorado, respondirí: - No sé engaliar, y menos á 
vd., señor Garduño,que me inspira mucha confianza; es, y no es 
mi padre D Tranquilino. - No comprendo, le repliqué. - Lo 
es, porque desde muy niila me trata con el aprecio de padre y 
tiene una íntima amistad con mamá, hasta el extremo de vivir 
con nosotras, y hacer como de hombre de l~casa.; y no lo es, 
porque mi padre, según dice mruná, falleció cuando yo estaba 
recién nacida. 

En esto entró la seliora seguida de una criada que traía en 
una gran charola tres pocillos con chocolate, bizcochos, ser
villetas y vasos de agua que colocó sobre una mesa redonda que 
estaba en el centro de la sala, arrimó sillas y nos dijo : - Accr• 
quense, niños, antes que se enfríe el chocolate. Se levantó Ade-
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diz que porque su hija me ama, que es muy impresionable, 
que tiene un corazón muy sensible y que teme que sucumba de 
la pasión que le be inspirad¡,, pues cuanto más se dilata nuestra 
suspirada unión, más y más se va desmejorando y agravándose 
de los nervios. Conque ya les he dicho en compendio mis prin
cipales aventuras, y ahora no me queda más esperanza, sino que 
tú, Pepe, veas de qué manera arreglas este negocio y me chis
pas este lazo, porque la verdad yo no quiero volverá la villa; 
mi padre se me ha puesto feo, no pienso darle qué sentir ni 
mucho menos darle gusto iÍ la vieja, mas que se lleve Judas á 
la romántica con todo y su cara pálida. 

- No seas ingrato, dijo Astucia en tono de broma, ¿ conque 
ahora que la suerte se te viene rodando y que tieaes facilidad de 
hacerte de una muchacha fina, rica y guapetona, la desechas? 
resuélvete á casarte con Adelita; de arriero ascenderás á hacen
dado, tal vez tu buena estrella te brinda con la fortuna, no seas 
malagradecido, cásate y déjame á Camilo, yo la consolaré, creo 
que te quiere bien y por no labrar su desgracia yo procuraré 
que te olvide demostrándome para con ella un decidido amante. 
~ i Un demonio! replicó Tacho, de Camita no prescindo y ... 
- En resumidas cuentas, dijo Pepe, el resultado de tus cala

veradas es que, después de estar haciendo diabluras, ahora quie
res que el Diablo las arregle : pero, hermaao, estoy decidido á 
hacer por ti cuanto de mí dependa, siempre que me digas con 
toda franqueza por cuiíl te <lecides; y ya que las cosas han lle
gado al e,tado en que se encuentran, ponerte cuanto antes en 
juicio y gracia de Dios. 

- Eso no puede ser, replicó Tacho, para casarme necesito 
dinero, estoy acabando de abonar á mi padre lo que me ha 
prestado 1' en cuanto junte alguna cosa con que pueda sufra. 
gar los gastos consiguientes, entonces será cuando me case. -
Yo apronto cien pesos para el casamiento, gritó Astucia. - Y 
yo otro tanto, dijo Chepe Botas. - Y nosotros lo mismo, repi
tieron los demás. 

- Ya cuentas con quinientos pesos por lo pronto, dijo Pepe, 
¿, qué más quieres? - Gracias, hermanos, gracias, prosiguió 
diciendo Tacho, cuento con el favor de vds., pero otra cosa me 
nmarga la existencia.; quiero aclarar este misterio, deseo vi va-
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mente saber qué motivo ti<fíie mi padre para oponerse, puede ser 
muy bien algún capricho; y en ese caso, la misma dificultad que 
encuentra para que lo haga yo con una rica, será doblemente 
motivo para evitármelo con una pobre; ahora, y al venirme, 
pasé como siempre á despedirme, y al recordar Adelita el peligro 
que corro y mi larga ausencia, le dió su patatús : doña Pomposa 
se me puso de uaas diciendo al tener á su hija torcida en los 
brazos: - Mire vd. su obra, corazón de piedra¡ me la esttt \'d. 
matando con su frialdad; me va vd. á dejar sin !aprenda más 
queri<la de mi corazón. Si le para ú vd. la falta de recur,os, 
sépase que yo tengo mucho dinero, que por complacer i\ mi 
hija y evitar que sucumba victima de la pasión que ha conce
bido por vd., haré cuanto se me exija; esto·no puede continuar 
as1, -yo voy á adelantar todo pura que cuando vd. regl'ese se 
violente su enlace, qtriero quitar á vd. de contrabandista, que 
se encargue del manejo de mis intereses, que vd. corra con 
mis negocios; en fin,1 que sea el niüo mimado de mi casa, el 
tierno esposo de este ángel de candor. 

Yo no respondí sí ni no, me quedé petrificado, tanto que no 
atendí á coger en mis brazos á la niña como lo había hecho 
otras v~ces, y creo que por eso le reptia seguido el mal, pues 
abandonándoseme completamente, no se agraviaba al sentir 
algunos cariT1os bastante insinuantes con que yo la hacía volver 
en sí de sus parasismos. Las palabras de doña Pomposa me 
aterraron, y saliéndome precipitado me ausenté sin despedirme 
resuelto á no volver¡\ verlas. - Pues déjame á mí ese negocio, 
dijo Pepe, ahora que volvamos le hablaré ,í tu padre, me dis
pensa alguna confianza, y yu ·veremos lo que se determina. 
¡,Qué clase de senara es esa doi\llPomposa y e!D. Tranquilino, 
que por estar entusiasmado en tu relato no nos has impuesto 
bien? 

- Doila Pomposa es, según parece, una mujer de buenos 
principios, muy carilativa, religiosa y de buenas costumbres, 
se expresa con petulancia y desenvoltura, me ha dicho que tiene 
murhas y muy buenas relaciones con personas de elevada posi
ción, que es dueña de varias fincas en illéxico, de la hacienda 
y de la casa que habita; su presencia es á la verdad medio 
cl1ocante, se conoce su afectación desde tí legua, es de estatura 




